
EL INGiOO Y los CORTES DE
S E G U N  ua v ie jo  p 

árabe, l A  “d ÍA  e 
lo *  pájaros, qu  
volando", 1  esta 

verdad ea d e iv a  entre 
de e s A  p á ja rA  ideales—no 
cas enseñanzas, qus es nece 
r io  traer en cuenta. V ienen a 
nuestra pluma l a s  anteriores 
consMeracionA en atención ai 
<in oonocimleDito práctico, que 
B A  ba sido desvelado nada me- 
n A  que en un típico rincón

inación por medio de 
ENDRAS T AVELLANAS

LucUle Ball es una estre­
lla que tiene por múxima am­
bición contentar a todo el 
mundo. Ahora un aüm’ rador 
le ha pedido una sonrisa es­
pecial para el próximo mes 
de septiembre, y  como es tan 
complaciente no se ha hecho 
de rogar. La sonrisa de LucUle 
Ball ha U:gado hasta nosotros 
y  nos congratulamos en re- 
producirl'

C U E N T O  DE H U M O R

donde, tras Is  diaria tarea, va­
raos a tom ar « i  clásico "cfaato” , 
q u e  tiene lá virtud de abrir 
-desmesuradamente, por cier­
to—4as gana# que son necesa­
rias para un buen almuerao.

E e tam A  tan tranquiioe, apo­
yados eobre el m A tra d A , un 
poco distraídos, oyendo, alrede­
dor nuestro, esas coavereaclo- 
nes que definen Ja alta calidad 
t a u r i n a  del establecImleMo, 
cuándo, sin previo aviso ese 
aviso que consíote én t i  
censo paxisado del Súldo, . 
cursor del apagón— 1a  o } a  re- 
dondA  de l A  a ltA  faros e lé o  
tricoe, M  apegaron, de jándooA  
completamente en tinieblas. IM  
coea podía durar un rato, más 
o m en A  largo, y, com o corres­
ponde, n A  estuvhnA quletecl* 
tA . en mpera de la  solución dél 
asunto. Nuestra mano tanteó en 
la  obscuridad, en busca de la 
copa, chocó con  tila , derramán­
dose su dorado liquido en nues­
tra  Indumentaria; según dicen

:os~caie«. esto trae suerte, y  a ti 
«m p ap as iA  la  diestra* llevándo­
la  a l cabello y  prasando, a la 
par, en un decim ito qus nuestro 
boisiUo guardaba.

— ¡N iñ ti encleode una almen­
dral!

N i ni m en A  quo estas
palabras fueron las qu* nues- 
t r A  o id A  percibieron; esto ya  
no era lo normal en w t A  caeA  
y  por esto In lc iam A  una pru­
dente retirada, no sin advertir 
qtM sobre t i  mostrador quedar 
han las m o n e d a s ,  precio de 
lá  Ansumlclón. Pero, a n tA  de 
reU r& m A d^n itivam ente, cuan­
do yá t i  pasadA  da la  puerta 
estaba a nuestro alcanA, ohnA 
de nuevo:

— ¡Almendras no quedan; en­
cenderé una avellana!

—Aquí están para q u e  1a  
aten—dije yo, peio no tan bajo 
que no fuera oido, y  asi la ree- 
pUMta fué:

— ¿Pero usted no sabe que 
esto ea cierto? Espérese y  lo 
verá.

Esparé algo taipacleníe. por­
que la ooea ya no me Iba pare­
ciendo tan descabellada y  he 
aquí que de pronto surgió en la 
obscuridad una luz viva, larga.

Un sistema de 
a l u m b r a d o  
c u y o  ú n i c o  
peligro es la 
tentación de 
comerse la s  

“B O M B IL L A S ”
que n A  alumbró a  todA . Eln el 
extremo de un alfiler habla una 
Apeóle de objeto alargado, que 
deattilaba una vivísim a luz: era 
tma avellana, a la cual algule- 
ron otras que, en p o c a  momen­
tos, alzaron sus luminarias so­
bre el m Atrador.

— ¡V e  usted, cómo era ver­
dad?

— ¿ T  cuánto tiempo puede dar 
luz—ioquirim oa porque estima- 
m A  interesante la  respuesta.

—l>epende: cuando la  almen­
dra, por ejemplo. A t á  tostada 
produce menos luz n " »  cuando 
no lo A t á ;  una almc’  ‘  nuode 
A ta r  alumbrando 1 a.»'* ■*' z  mi- 
n u tA  y  la  aivellanr í„ ,  . i

E L  T IE M P O  N O  P A S A

DESPEDIDAS
-ra -•’)  hay nada q u e  m á i 

em ocione que una tierna  
X  q  despedida.

L o s  que v isitam os  un aeró­
drom o, una estación ferrovia ­
ria , o s i m uelle  de un puerto  
y  vem os esos abrazos últsmos 
y  esos blancos pañuelos que 
d icm  adiós, oasi no# dan g a ­
nas de ftoror... Todas las se- 
paraoione son dram áticas, p o r- f 
que e i homibre ama siem pre ia 
com pañía  y  hay a lgo  de dolo­
roso  operación  qu irú rg ica  en 
ese arranque del veh ícn io  que 
nos aleja  e l cariño de una 
am istad...

Stn em bargo hay que ca li­
b ra r esta clase de emociones...

Y o , una vea, p o r  sim ple  eu- 
rto»KÍa<i, trató de descubrir la 
verdad de esa abundante llu ­
v ia  de Xágrimas que se derra ­
m a  en los puntos de partida. 
Y  parece ser que existe  mu­
cho engaño y  m ucha re la tiv i­
dad...

P o r  e jem p lo : y o  m e acerqué 
un dio a  un hom bre  
baba de estar con  e l
a lto  durante cinco ------------
ho#ta que desapareció en la  Je- 

‘ jan ia  e l ú ltim o  coche de  un 
la rgo  convoy... Tenía los ojos

— / Ha  venido usted a des­
pedir a  su madre f  

— A  m i esposa...
—L e  veo a  usted m uy em o­

cionado.., ¿Se  va  p o r  m ucho 
tiem poT

— N o... ;VucIt>e mañana! 
A qu e llo  m e desconcertó 

tan ie ... P o rqu e  s iem pre’ abri­
gu é  la  duda de si aquel 
ore lloraba porque no 
pasar un dia separado de «u  
ntKjercifa o si a  do lia  de que 
reoresara tan  p ron to ...

"  :ro  recuerdo una m u je r  que 
ee deshacía en  llan to  sobre  la 
pasarela de « n  barco... U n  
e s p e  o t  A cu lo  verdaderamente 
desgarrador... Y o  m e  acerqué  
para consolarla ... E ra  Ja tnu- 
;e r  del cap itán  dél buque... 
'-toraba porque  su esposo se 

habia d e s p e d i d o  de ella  sin 
'"tberla  dado un beso. E n  el 
puente hablé con é l capitán...

— / B a  reñido usted con  su 
m u j ^ f  L a  he v is to  llo ra r  a 
lágrim a  v iv o  porque usted a l 
despedirse no la  ha besado... 

Y  é l cap itán  con tes tó :
— 4f i  m u je r no 

ca... Y o  sólo  la  
boy o  esfar fuera u>>r« uno»... 
i  Esta  travesía sólo v a  a  du- 
« » r  dies meses!

¡O h , e l  ém ooionante seoreto 
»te íag ...................

H f íC IW l ’

ce m ln u tA  en consumirse.
A llí, ante ojos, A ta b a  la  

demAtrsbclón de que !o que ha­
b ía <ttdo ora la  pura verdad; 
con d A  botellas, pinchando so­
bre l A  A r c h A , las avellanas a  
h a b í a n  erigido en antcoubas, 
que Iluminaban con luz cla,ra el 
A tab lA im len to ; allí hablan en­
contrado la fórmula mágica pa­
ra no temer a  1a  apagones. Un 
parroquiano amable n A  siguió 
explicando:

— Y a  sabe usted que t i  aral- 
te  de akivendra es un buen su­
p e d á n e o  d d  de oliva; tleoa 
buen guato, aunque no encierra 
la  gran cantidad de vitaminas 
que éeCie.

A llí. efecUvamenfte, ertaba la 
ezpllcooión de todo. L ee  btilas 
de c lv Ilia c io n A  p a s a d a s  ha­
bían perfeccionado y  cuidado 
su btileza c o n  Í A  productA 
fab rlcad A  a  beaí d ti aralte de 
almendras, c u y a  bondad está 
acreditada a  través de l A  tiem- 
p A  y  refrendada por la  óonti- 
nuaclón de su uso hasta awes- 
tT A  diaa 

—5  BA, que con un ktlo de 
almendraa o avellanas p u e d e  
tenerse una magnífica Ilumina­
ción.

_ A z í  M, aunque A te  método, 
como todos, tenga también s a  
peligTA...

— ¡Q ue mn...?
 Que 1A  enoargadA dem ao-

tewer la  luz... a  coman las 
“ bombilUs” . en cuyo ccsb ee- 
g t ir ia m A  a obscuras.

Una carcajada t e r m i n ó  el 
aserto, porque además indlcába 
unas finas cualidades de obser­
vación. En e fA to , ol camarero 
m astiAba unas aveliaaaa tras 
e l m Atrador.

— Es que están "fundidas”  y 
no sirven—explicó.

Pero, cómo es natural, y a  ha­
bía que enterar»# do la »  vemta- 
Jas o in co n ven ien tes  que_ tal 
procedimieato lumlnMO tenía, y  
An tIn u am A ;

 ¡H a y  quo tener cuidado al
«noonder o  se puede hacer de 
cualquier manera?

— I>esdo l u e g o  convlena ál 
enofnder, hacerlo de a r r i b a  
abajó. Da esta form a la  avella­
na tarda m á» tiempo en ccmsu- 
m l r »  y  la  luz, como M  natu­
ral. dura más rato; al se h a A  
■1 contrario, la  l i a  no es tan 
clara y  la  llama ae extingue 
ant's.

H ay  además o t r o  peligro: 
que t i  corcho que sustenta las 
almendras arda también...

— E n  cuyÓ caso se puede pre- 
vea ir ua sifón, que ectuará de 
bombero.

Y  «n  A to  estábam A cuando 
la luz vino otra ven  Sobro las 
botellas ondulaban sus 
los avellanas, q A  aún : 
tí&n a  m oiír.

E í camararero batía sus dlen- 
tM. triturando c5n delectación 
a lg u n a s  "bombillas fundidas". 

AntOTkio G A R C IA  COPADO

PARA EL CAMPO
Está visto que las casas de 

modas no se quieren tomar 
un descanso; ni descansan 
ellas ni dejan descansar a las 
mu]er%8... ni dan reposo a los 
bolsillos de los maridos. Lo 
último que nos ha llegado en 
cuestíóo de tlegancia femeni­
na es este precioso vestido 
para campo y playa que luce 
la encantadora Francés Gif- 
ford. Según sus creadores, es 
el traje ideal para salir de ex­
cursión, pues lleva un peque­
ño bolso de forma cilindrica, 
muy útñ para meter en él la 
merienda. Francés Gifford pa­
rece ya dispuesta a marchar 
al campo. Ahora sólo falta 
que llegue el que ha de poner 
los alimentos.

, éi emociona

Eso de que d  tiempo pasa va teniendo ya más guapa y joven que nunca. De seguir asi 
algo de mito, al meaos para las estnrilas del no nos extrañaría que recnmi^lefa sus veinte 
sé{rthno arte, como lo  demuestra esta foto años. La gentil estrella es una de las Cguras 
de Claudette Colbert, que cada día parece  ̂más interesantes de Hc^lywood.

Miiadas en la sombra
U N A  nueva visión ds lae cosos » a  llega a través de la noche 

y  la distancie. N o  tendrán ya nuratráe pupUa* t i  lim ite 
de SU corporal escasA preso en la  nerasldad de le  

luz y  la  cercanía. N o  su je tA  a ellas, ampliando t i oooo- 
c ta le iito  de la » cosa* transferido a una eontemplacióo mental, nos 
proyeotarentA un paso más adelánte b a d a  t i  mundo.

u n a  Invención reciente, la  radiolocallzacióo, n A  trae e tftA  mié- 
V A  ojog m oráv íJ lA A  eco 1a  qu# v e « m A  a través de lá  obscuri­
dad que son lá  noche y  la  ausencia.

E3  suceso A  sencillo. Mediante ondas de radio ee localizan I a  
ob je tA  en * i espacio, determinando su posición y  fijando así la 
tituación y  dirección de un baíco, un iceberg, im  avión, una nube 
ionizada, sin necraidad dé llegar basta t i l A  para lograr demar- 
carioa.
, Basándose en la  propiedad que poseen 1 a  cuerpA  só lidA  y  li- 

q u ú o a ^  refle ja r laa onda» radiadas—que no suelen ser afectadas 
por tos Tmhé#, la  obscuridad o  lá  niebla—•  InundáodolA en ellas, 
la  medida del tiempo Invertide por las ondas de radio en llegar 
a su objeto y  su retorno deepués de reflejadas dettim ina la pre- 

de aquél exactamente, calculando que Ms ondas de radio 
u una velocidad aproximada de J9S.OOO millas por segundo 
m illón de v e c A  la  velocidad del sonido—y  que si el cuerpo 
locsdJzatión ss busca está a  cien mlllás de distancia, las 

—..■.i., van y  vuelven en u B í nzUésima de segundo. Ta l prAedim len- 
tOk t i l  Otra de sus modalidades localiza támhéén t i contorno de 
un litoral, las difloultadA d* ensenadas y  puertos, rocas, playas, 
chidadM, lagos. Isláa Se u U lm  t i descubrimiento en lugar de 1a  
aparatA* de locallzatión yieual esenciales ac-Jvamente a  la nave- 
gáclón aérea convénclontil, y  existen ya esparcidos por d iversA  
lu g * e s  v a r iA  radtofaips p rov istA  de radiolocalización, que trans- 

automáticamente cc  código señalA  pedidas por avionA  
y  báKOá.

E n  E s t id A  U n M A  más de 126.000 oflc ja lA  y  c la sA  siguen 
c u i »A  de instrucción éspeciti sobre este Invento. Sólo en l A  
M im e rA  etis meses d ti año actual fueron graduadA 23.975 aíum- 
noe que habían hecho satlafactoriamenU s a  pruebes.

E e  tterri. por tanto, se amplía; adquiere una _ visión doWe: un 
eaneJo de sua lineas lejanas, y  entre la  evolución de las ^ »c a s  
marca la  que seguimos una extensl^i d ti poder humano.

Zet energía se obtenía por ccsnbustión; ahora la  dAtotegramón 
del átomo transmuta dlreotamente un cuerpo en energía y  lanza 
un h a » de eeperanm fren te  a  la  construotión para el impuleo d » 
m  V idal Iti ttievlaión suple m andA  y  proyecta imágenes; #n t i 

■*5eadobta* del Inetante id óoda  quúdarA t i  borde al que á lc a n o ra o ^

lOTTibre ijue llevn sed de saber y  d«nln1b—goBO^W'
L«
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Ahora hace dos siglojif
que se reglamentó el BOXEO
E n  esta temporada «e 

«Btán cteebrondo ca­
si a diario veladas ds 
boxSo, y  es la oca­

sión de rememorar 1m épo­
cas deJ noUe deporta del 
puño. Acetoan también de 
cumplirse loe dos tegloe de 
l a  reglomentactÓD primara 
Ate pugilismo. Fué en 174S 
cuando Locdon Prloe, 1 a  
más famosa sociedad dS bo­
ceo de Inglaterra, Integrada 
por los más notables depor­
tistas del Reino Unido, in- 
eluao protegida por ei Rey 
Jorge rv. aprobó te regla­
mento de lucboa Hablas* 
délodo d* combatir en los 
compon d* los alrededores 
de Londree y eo laa orillos 
dte TániesU y se creaba te 
ring, que era eool Igual te 
de ahora. I «  fecha del se­
gundo céntenarlo evoca pá­
ginas del deptMte dte puño; 
recuerdos InclUfO scterlores 
a la fecha de aquel primer 
reglamento. El definitivo fué 
élaburadu en el siglo X IX  
pm- e| marqués de Queehs- 
beiry. el Innovador autén­
tico.

Deporte que reol&ma un 
Homero o un VlrgiUo que 
V> cante, ccnno cantaron és­
tos a loe luchadores de Ate- 
naa y como lo hizo Lord 
Byrou, que combatió con ptu 
g i l e s  proféteonalea y con 
orMócrataa s f l o l o n a d o s .  
Epoca que Sn Inglaterra sS 
conoce eon te nombre de 
"edad de oro dte buxeo".

Nadie puede dudar que el 
pugilismo *e una creocióD 
kiglesa. Hay qu* buacor aus 
wtgSties en lo s  primeros

ANTES HABIA COMBATES DE NOVENTA 
ASALTOS Y CUATRO HORAS DE DURACION

La pelea más rápida que 
registra la HISTORIA DEL 
PUGILISMO duró 2 segundos

francos, Andando los afios 
los boxea dores ganaban ml- 
Uonos_

7  luego^ en lo qtM pudié­
ramos llamar época moder­
na Ate boxeo-^lnee dej si­
glo X IX  7  principios dte 

«urgieron figuras de  
b o x e a d  orea notabllislmas, 
que aran verdaderos Idoloi

000 litros de cerveza diarios 
se bebían en la capital

HUMOR TERRORIFICO.— tToma, Eddiel

DIANA DURBIN va a ser Mi

años del siglo X V m . Se 
eombatia eotnoce» en euol- 
quler tetlo, a monos desou- 
doa. en exlenandoree asaltos, 
ski tiempo détMtnlDado; to­
dos loe gotpro y  todas loa 
presoa se permitían, y ftnl- 
coménte por agotam ieoto to­
tal de uno de los luteado- 
re> se dtifaa por terminado 
te combata Los Ingleses se 
•pateonaboa coda v*z mAii 
por ct boxeo, y  ect loe en- 
cuentruB que sé celabioban 
«n  Motesoey Hurte bailában­
se presentes lo* más augus- 
tOB personaje*. Existen mag. 
niflcos grabados de ta épo­
ca, en loe que vsDiue tee- 
gantés faetones tirados por 
caballos, cuyos crlnee brilla, 
bon ol SOI como madejas de 
seda, y  ocupados por aris- 
tócratas, alaviadoe con lar­
gos cboquetue rojos, o blon- 
ca& o grises— cate siempre 
haciendo fuego con lo* ar- 
neees de los caballos—y  con 
altos sombreros bloncus o 
jrtateodos, y  suntuosos da­
mas tocadas de g r a n d e s  
sombreros, florétedos de ro­
see y  pensamientos. FOr los 
caminos, ciiajadoe de gente 
dte pueblo, con trajes de dta. 
rio, se dirigían todos a los 
m mpog de boxeo, al ring, 
donde Canut y  Tom  Bendi­
go— Wniiam T h o m p s o n —  
Iban a enfrintarse. T  todoe 
^a ris tocrac ia  g o m o s o s  y  
obreros— sentían i d é n t i c o  
apaalonamiento p o r  el de. 
poete d«| puño, que contó 
eon la protocteón de Reyes 
—Eduardo V II, que era eo-

4
tonoee Principé de Galas, 
recibió otn grandes honores 
te bonodor Sulliván, pri­
mer campeón dte mundo én 
18F7— , de lores y  de bon-
q D te o a

•  ■ •

primer campeón de 
boxeo oOelal fué Tom FU-

gy. en 1719. Según loe da­
tos que recogemos en dis­
tintos fuentes ds Inforxaa- 
clte. te primer combate In­
ternacional se celebró en 
1754. entre Petlt—francés— 
y  Biackey—Irlandés-; re­
sultó vencedor este último. 
Se sucedieron astee comba­
tes en Inglaterra basta te 
siglo IG X  y promediada és­
ta te boxeo tomó corta da 
naturaleza e n Nortroméri- 
co. La  ‘lépoca Inglesa” pe­
só a la talstorla y te de­
porta emigró a loe Esta­
dos Unidos, y los últimos 
años de la centuria ptreds 
y loe primeros ^  esta fue­
ron la era dorada dte bo- 
XKo americano, E ] nuevo 
deporta arrastró multitudes 
y el pueblo yanqui se en­
tregó a la fiebre del pu- 
giliemo. Lioe precios de las 
enlradts, los ganancias de 
boxeadores y entrenadores, 
pronto se contaron «n ci­
fras fantátelcaa Ta en 1840 
empezaron loe ccunbatea pa­
ra  alcanzar te titulo mun­
dial; tomaban parte boxea­
dores li^lesee y norteame­
ricanos. Las bolsas aecen- 
dlan d* 2.500 o 15.000 fran­
cos. Sucediéronse los com­
báta* hasta llegar a John 
Sulliván, cotkslderado p o r  
los norteamericanos c o m o  
el primer c a m p e ó n  dte 
mundo, y vencedor de Eil- 
rain te año 1888, en «| úl­
timo gran combate disputa­
do a m a n o s  desnadas en 
Noiiaamériea; Sulliven gs- 
nó un cinturón de diaman-
tOB v a l o r  a-d-o en 200.000

de loe aficionados; e n t r e  
ellos Don Uurphy, Joffries, 
K l o D d l k a .  Hank Orlffln, 
Mac Vea—^  negro a quien 
adoraba te público francés—, 
Sandy Ferguron, Black Bill. 
Jhn JaCfords S a m  Long- 
ford, Walter Johnson, 
iris Horris y  te negro unl- 
versaímisats famoso—c a tm 
peón mundial en 1908—Jack 
Jobr.eon; te alemán Sme- 
Ulng; el español Uscudun; 
*{ que fué eampeÓD mun­
dial de todos lo* p e s o »  
Tommy Burns. y eontem- 
poránesmteiU te p o p u l a r  
Jo* Loula, per teneci ente  
también o la raza negnu

H ü^a llegar a lo regla- 
DMtttacióD ofldal dei pugi­
lismo, los oocnhotes ofrecían 
aspectos verdaderamente cu- 
nosoe; bahía eombetée que 
duraban c u a t r o  hora* y 
otroe velóte minutos, 7  co­
mo dominaba el golpe, én lu­
cha libre, hubo peleas que 
no duraron arriba de trés 
mlcutoa Existieron boxea­
dores qos aguantaban no­
venta asaltos, como Kilraln 
y Jen SmlhL Uho de loe 
combates más lorgoa qué se 
recuentoct—con guantes—es  
te dé B otIm  y Bovreo, ter­
minado «D tablas, que duró 
teete bo n s  veéntictooo ml- 
nutoa y uno de los más 
cortos ée «t cte obrado entre 
Batling N  *  1 s o n  y Willan 
R < ^  que duró ido* segun­
dos!

P. Y.

MIEDO ANTE 
LA CAMARA

Por la cara de susto que pone 
aquí Merle Oberon parece ente­
ramente que acaba de encontrar­
se debajo de ta cama uno de 
esos ladrones de gorra a cua­
dros y  jersey a rayas de los qiK 
todavía aparecen en algunas pe­
lículas de miedo y  en otras que 
no son de miedo, pero que cau­
san pánico. Sin embargo, nos­
otros, que estamos en e4 secre­
to, podemos asegurar que la ex 
mujer de Akxander Korda no se 
ha trenzado  con ningún ladrón. 
Tampoco su gesto se drtie a que 
haya subido demasiado la cuen­
ta del taxi... Lo que pasa es— ¿lo 
decimos?— que e) fotógrafo que 
la ha retratado tiene cierto pa­
recido con Boris Karloff, el bue- 
nísúno “ malo” , y cuando éste le 
ha dicho que sonría ella se ha 
puesto así. Y  así ha salido.

L A  J O V E N  
E S T R E L L A  

S E  H A  
C A S A D O  

Y A  D O S  
V E C E S

TODAVIA no se ha dicho, 
pero ya es hora de que 
se averigüe y se díga 
esa costumbre de las 

estrellas cinematográficas de 
cambiar de marido con la 
misma facilidad que si se tra­
tase de un coche o de un 
sombrero ya pasados de mo­
da. Casi estamos por asegu­
rar que su verdadero anhelo 
sería ei de cambiar de mari­
do por cada película rodada, 
buscar un hombre que vaya 
a tono con ei personaje re­
cién interpretado. Y  es que el 
cine— esto ya se ha dicho 
muchas veces— causa mudios 
estragos y en ellos son las 
primeras en caer las propias 
estrellas.

Uno de los últimos sensa­
cionales divorcios a que tan 
acostumbrados nos tienen los 
partes de Hollywood fué el de 
la juvenil Diana Durbin, cu­
ya prinvera novela de amor, 
con Paul Vaughn— modesto 
ayudante de dircccióo —  de

“ Loca por la música”  espera 
en estos momentos un bebé, 
que suponemos alegrará los 
días de su aún corta pero ya

agitada vida. Elpg 
que se pondrá " 
triste. El no se 
der a Diana. Quiá 
raiia de bodas j 
que viviera única 
vamente para él,p 
b lko ; que no cntí 
que su rostro no k 
ca bajo el peso 
Pero el tiempo i 
y nada le hac« 
aunque este 
to bien merecia *
un tanto su 
Diana, de aquí 
ya no será del 
integramente pan

oí otra vez con. 
«ft paladines d* 
de ia* restnecl^ 

^  fu i te agua, la 
yff la toca te turno 

dorado liquido”, 
ora de loa ardo- 
M ha esfumado 

HBW un veraneante 
.¡(I sabe á qué leja- 
'ubrá Ido a pasar te 
'^tecula. Le Ceeneiaf 
H hemos perdido. Y  
ce*o ea que no ha­

bata ahora. Hs si- 
oaei ain previo avi­
lo* grande* píreo- 
dseir de tela: “que 
mañana ds ago*- 

t lies, mejor dicho;
exi*ten sstablsci- 

merte que conser- 
fue otro barríL E* 

sn la* conversa- 
de un debati 
lorul tesmpre 

ulio que dice: 
itl bar Tal, de la ca- 
g drveza... 
laudado por loa de- 
IMOlviendo la Incóg- 

universal, 
tenemos intención 

qué bares te puede 
r a la “indiferents 

Nrso* rrvéa práctico 
laa cautas por

Pero el DORADO LIQUIDO  
se ha a c a b a d o  a causa 
¡también! DE LA SEQUIA

La contestación S* clara:
I Porque se nos han agotado 

Iba reservas qua teníamos on las 
cuevas.

— ¿Y porque ne tenían prepa­
radas más reservas?

— Porque nos hubieran hecho 
falta m is cuévat, y porque..

dejado de fabricar, 
en *1 despacho d« 

, Ante nosotros, dos 
ékponen a résporv-

porque

n« hay csrveaaf

Bueno, 
más.

— ¿No podían 
uetsdea algo ds 
codído?

podía tener

haber previsto 
lo que ha lu -

EL ROBO a la I de DOUGLAS
LOS A R T IS T A S  

de cine son 
fácil p r e s a  
p a r a  l o s  
L A D R O N E S  

internacionaies

L a  noticia, que ha apareci­
do so los periódicos, se 
reOere ad robo de qiM bs 
sido víctima lady Stanley 

dé Aldsrley, nombre que corres­
ponde ol de la viuda de IXw- 
glaa Falrtiank* (padre). Unos 
Individuo*, pertenecientes a una 
banda de malbectwres. penetra­
ron durante la noche *o Is re- 
lideDCia de "U^rfair”  y  se lle­
varon joyaa por valor de ciento 
•eseota ndJ peoetas. Za  noticia  
parece auténtica. Lo único que 
ofrece duda ea lo referente a la 
resldancls de le damsi riuda. 
ya que "Mayfoir'' ha perteneci­
do siempre a la famoáatma es­
trella Id a r  y Pickíord, primera 
m u j e r  de Douglas Fterbonka, 
de la que a* divorció para con­
traer maUimoaio n u «  vamente 
«oo lady Stanley d* Alderley. 
Poro, eo fin. puede ser no error 
sin tanportoacia.

la d y  Stanley ds Aldariey no 
ea artista ds ciño. SiD amfaer-

E L  F A L S O  
e n a m o ra d o  
d e  O L G A  

T S C H E C H O W A  
y  la hazaña 

del “ Loogíoes”

go, para ej caso» 
ea vénda de ar 
robos de joyas en 
godos ai cine eu. 
En Htelywood *4 
bastante tleanpo < 
ladronea qus trajs 
la PoUcU y a lo* í
tontee d* la cludsé.* 
ravúiao. Joan 
entonces predi 
de Dou^o* 
de loa galanes
da la puitalla. fn i

primeras vlctlmaF

profagonisía, quedó así trun­
cada con el divorcio. Diana 
Durijin surgió de nuevo en 
las mentes de sus numerosos 
admiradores, que se habían 
decepcionado grandeme n f e 
con la boda de su artista fa­
vorita; pero la risueña visión 
duró poco, poquísimo, lo que 
tardó en llegar la noticia de 
su segunda boda, con el pro­
ductor Félix Jackson. En la 
tinta de los peritídicos se 
quedó para siempre la ilusión 
de miles y  miles de personas.

Ahora la última noticia aca­
bará con los restos de ilusión. 
Diana Durbin va a ser madre. 
La precoz y  graciosa prola- 
gonista de "Tres diabblios”  y

"SI PMNCIPSl, 5 CENTl

A L  S E G U N D O ,  1
En H ungría  só'o pueden ha ce r uso 9̂  
del ascensor los IN Q U iü H O i OE LA

E l  asoeneor ocupa en esto 
época ds reslrloctrái de 
flúido etéctrlco un pri­
mer ^aoo  muy fntere- 

soate. Nuestra casi úolce pre­
ocupación Oí llegar a »«<«« es la 
de si noe eocontraresnos con te 
oorttelto de "No  funciona”, mar­
garita que vamos deebojando 
por te comino. T  casi teempre, 
como es natural, oounrs que 
“no".

Sin emíbargo, te áecesMor no 
ee tan vtejo como pora que le 
echemos tan de menos. L c « pri­
mitivo* ascensores de agua, que 
fueron eonocldoe por nacétros 
podres, aunque te trato fuese 
muy a  la ligora, pue* eran nuiy

pocas las cosas t 
eran eeceeamcote 
bien conviene 
uso dei ascenrft 
vece* un obu*»- 
peóses se llnteté 
a los inquftlnos ̂  
sucede «D H u o g ^  
que no SCO 
pagar, si 
eeosor, tmo 
portero de la 
cddo ocurre 
ascensores dte ^  -« 
Antonio Ooro ¿e 
mente, te 
Compefiia 
cundido entre 
dé flnooe nrteoé*-

una magniflca 
* 9  que lucia en

* d* los robos más 
‘ sa han dado 
•dte cine tuvo por

Tscbeteiowa, la 
‘ «Usa, sobrina dte 

á  n t o n Cfaejov. 
s  Alemania bn- 

*te*oluteón bolcbe- 
-  ^pezó a  triunfar 
^  tiempo

un enorme ca- 
'  t  metálico. Ta en 
'  W fama, O lga eo- 
I WladÉmlro Blan- 
' bacía posar por 
xj* ruso en exi- 

I - -  mocfaos dios 
^dstearas* su amor 

; ^ g a  hatéa sido 
ute desgracia- 

r, • áñoe de edad 
' h i e r a  peripecia 

^t> prijjiQ suyo, coo 
, y casó ante la 

podres a con- 
nonlo, Pero 

duró dos años» 
«hales. la joven 

bprmder qu* M  
u no p a r o  te 

J «tras crisis een- 
. ^  el cortLzón 
^ ^ r  esto cuando 

nuskl la pro- 
do. tela, cansa-

• «la rumbo fijo, 
k  »e ocoglé 
¡Ta^ «u compatriota.

«1 noviazgo 
cosas ra- 

falta de va- 
w e s  jcqras y  en 

L.^nta corriente 
«tiosaiaente. Ol- 

no quiso de- 
-dones a  la 

' " ^ r  ella mls-
*  u n  d in  *op-

h en su cuarto

dte bótel cuando Intentaba lle­
varse cuevas joyas. E ra  Wladl- 
mlro BlandoDski, Habla fingido 
una comedlM amorosa para r o  
baria a mansalva. Paro Olga 
no titubeó. Con su pequeño re­
vólver encañonó ol ladróo. y 
Wladimiró, temiendo c a e r  en 
manos de la Policía y  que ésta 
tevestigEise en su turbia vida 
pasada, se arrojó por H  venta­
na del hotel 

Todavía hay más robos eo- 
pectocularCB. La  fama de loe 

1 artistas atrae siempre a  los la- 
d r o n e s  Internoctonales... y a 
veces tomteéD a  l o s  lócale» 
Clu»ndo Douglas Fairbanks es­
tuvo en España con su primera 
e^Ms*, U a iy  Pickíord, al des­
embarcar en te puerto de Má­
laga notó la falta de su Locgt- 
Deo Un carterista al saludarle 
como admirador de su arte, le 
hirió te re15j. Desde entonces 
aquel carterista f u l  apodado 
por sus compañeros "el Longi- 
nes” te] recuerdo de la proeza.

— No. Sé puode prever Is du 
ración de una máquina, pero nc 
la duración dfi la sequÍA El pro­
blema et úfrica y  exclutevament 
de lluvia. Mientras no llusva no 
habrá cerveza.

— Entonces, ¿la  cauM e s  Ct 
agua?

El agjia y  la luz. En la* fábri­
cas Jugamos un poco al éeccndl- 
te : cuando viene la luz, falta U 
ngua, y cuando viene el agua, 
fa lta la luz.

— Pero, bueno. Eso viene suce­
diendo desde principlet de vera­
ne y  no ob*ta4ité  ha habido cir- 
voza...

— Ya le heme* dicho que s *  la 
que existía en la* cueva*, de se 
brante del invierno. Con el frío  
se consume móno* cerveza, y  eto 
nos permite reservar para la ca­
nícula ciertas cantidad*»

— ¿Y  ahora no frabrlcan nada?
— Muy poco; lo qua ee puedo 

Y  hasta qu* fermenta tienSn qué 
pasar, cuando *neno» cuatro se­
m ana»

— Eso quiere decir que dentro 
do algunas semana* volveremot 
a bebér cérveza...

— Potebism ent» Pero s* aoaba. 
ré sn seguida, porque ahora 
consumo más que nunca. Cada 
año más.

— ¿Qué produce esta fábrica 
diariamente?

— Producía trtenta mil litre*, 
ein llegar ai consumo total; pero 
ahora, isaturalmonte, ae ha redu­
cido éxtreordinarlaments, al mí­
nimo, Lo qus no podemos decir 
M  la cantidad exácta, porque va­
ría dé un dia a otro.

Todo ésto nos parece muy bi*n, 
A  nosotroa, on realidad, «iempre 
nea parece bien lo qus no* cuon- 
tan. Sin embargo, oomo corren 
por ahí cierto* rumore* sobré la* 
causa* qua han motivado la pa­
ralización da la producción, ne* 
vom ct obligados a Insistir:

- O le é  la gante— empezamos, 
con voz muy bajita—que ustedes 
han dejado de fabricar porque 
quierén tublr e| precio d* la cer­
veza...

Un poquito de asombro y  un 
poquito de sonrita. Después:

— Es una m ala Intarpratnclón 
de la g e n t »  Hablar por hablar.

— Eso creemot nototroa, psro, 
¿de vérdfld que no piensan elevar 
el precio?

Nuevo poquito dé asombro y  do 
sonrisa.

— El precio lo marca la coste 
cha do cebada. Según a como 
venga la nueva coeechd, ate será 
el precio, Dé toda* formas, no 
croemos que suba.

Y  ea muy posiblé que tengan 
razón. La cerveea no subirá. Pe­
ro que esté tranquila la gente, 
porque tampoco bajará. Una v fz  
arriba jcuesta tanto trabajo des­
cender! A  lo » precio» le* pasa lo 
que a lo » g lob o » qué suben, su­
ben hasta perderse en las nubes, 
y  ya sólo descienden cuando es­
tallan.

En fin , la situación c«tá  como 
para quo todo» juntos Inkitenos 
ei animado corito ess dé: 

iQue I lu e v » qu » llueva,
la Virgen d* la Cueva!
Y  si llueve cérveza, m ejor qué 

mejor.
J. dé D.

R o b u s , de M&dzlz ai 
citeo.

—̂ u é  ex a  g  e r  a  o 
«rea pa to, Eméren-

ntaawi d e  m i  e im fl
—^T ú  ffaaa fljao, con eeos 

ojo* toa hermoeoe CMi que 
tu ^ ngenttcc t« condecoró 
pa que yo fueae da por vida 
una kideooraea pavesa, que 
ca m w ee una bomba oo »- 
tómlco, y no ]x> digo porque 
aSaa aaltone».., teño porque 
m'bon deten tegrao...

—¿Qttiés ocelbar ya con la

Evocador idilio en e! Retiro

—Digo, Robus, qué el fbes  
flJao «xatasnente en cómo 
está este Madrlz que noe vió 
nacer y que itos verá hincar 
te pico.

—HomlHvi, en lo da hin­
car 61 ploo «1 que me hé 
fijaio.

- ^ a b lo  en mteálorla; he 
querido decir que aoul. en

—N o  ttrrites. Eme, ni te 
pongoa tú triste que m’ba- 
rás llorar.

—Puchereo» no. Robué. 
Que la ooaa ha derívao por 
eenderos l ament os o »  pero 
■e babia inlclao con la frase 
de qu6 de Madris ol citeo.

—^1  que lo d igo» Eme 
mío. Se eetá aquí en la c^o* 
r i »

— Poco* podrán decir lo 
qué noaotroa, Robus. Aquí, 
on eete mlamo b&rñx del 
Retiro, eetuv irn o s  sentaos 
bace una trelntSna de «mua- 
Udade» alendo aún novios, 
ton junto* oomo ahora, ton 
emocionaos como obor»..

me eeitán a  m í amoaconando,
—No seos asi. hombre. Dé. 

ja lo »
—Oomo ee rfan de nu6*tro 

edilio voy ai levantanne y  le 
voy yo a  enoeñar a  uno de 
esoe niños litris a ser ma­
cho.

—No des bscándalo, h<m- 
b r »

—Van a creer que ee S  
león que n^e.

—Bueno; sigue dlciéndome 
ésas coaaa tuya» que me 
paece que lao a Rafael Pé­
rez.

—Pues que Uadrix ee un 
parteso. Aquí, en éate rin­
cón dq  P a r q u »  ¿pa qué

eeta tierra, nos cortará la 
Parca él nudo vltoL

— ¿T quién «s  la  f t c a  pe 
cortarte a ti na?

—I »  deedantá. la muerté, 
Robus de mi vida, eea tia 
ga ff de la guadaña, que se­
rá la única que podrá rom­
per este edilio eterno que 
deadé bOiee ya un palmar de 
febrero* allanta «o  nues­
tro* eorazone* y  6a nuestras 
cooorota» ¡Maldita oee su 
alma!

—Solo que entMice» Em8- 
reocíanin. vino el guord».

—N o  me lo recuerde» Me. 
nuda bronco. T  total por no.

— ¡Por na! Por un beso 
que m'atlzaate que creyeron 
lo* de los torcas que le* 
dteian la hora.

—Aquello era besar, si, ste 
ñora; pero « j  guarda aqute 
D« era más que un envidio­
so. Tan envidioso como estas 
porejttaa de «namorooe qué 
noe min>n rléodoeé y  que ya

quieres la jungla ni te bote 
caje?

—No, hombiO, no; lo qo* 
quiero que me digas eso es 
eao, Emereociano.

--Quieres qus ta regale te 
oído oon pelabrttos duloe» 
¿no? [Egoísta! A  mi tam­
bién fzw gnsta que me lae 
diga* tú.

—7  te las digo, tonto. 
¿Has enoootno tú alguna 
mujer que te quiera más 
que yo?

—Porque no la he buscau. 
— T  a u n q u e  la buscases 

con un candil. Te creerás té 
que toas las que dlcén a los 
hcmbree t6 quiero lea qule-- 
ftei. Lo  que quieren es 
Tollrse, sacarles lo* monu 
sea y luego dos patás y ^  
otro. Pa querér de verdá, co 
mo te quiere a  ti tu Robuk, 
bay qué ser mu decente vi; 
mu señora, oomo es una. T  
la p r u e b a  aa que, •  1-  ■ 
treinta años, te tengo aqn..’ 
aentso, junto a mi, tan cáél' 
go por una como cuando vd"/ 
no te guarda.

—Y  ole las mujeres felésipc 
Ahora m iscito te voy a du ., 
un beeo oomo oquéi, TomoJ', 
mi v id »

— ¡loco! Haa parao a toé- 
loe taxle de Madrlz.

“^ y S , ¿ no* Tomo* pa cg-- 
sa?

—Bi, Emermclano; p e i i «  
ontés me va» a convidar •  
cenar por ahf.

—Puee andando, R o b u A  
que ya mé se hace tanle al 
Uegor a  nuestro n ld »  

— ¡Tonto!
— ¡Rica!
— ¡Te quiero!
— ¡ndolatro!
■~Nl sombra de 1¿ quS ya 

te quiero a U, ao ladrón.
— O y » no petllaqua»

quo estás mirando t  
eea pareja; mejor d ich» ál 
por femenino.

B *  pa comparas-.
—Puea veta eon telo. ¡idlo. 

tal
—CWla tú, «teca» B m»  al 

loo tuyo, 6* como nn raokno 
negre oí loo ds uno de moa* 
catte.

-ríBueno; no raclmees y  al 
grano.

—Tú lo has dlteio, nezM..' 
at grano, que e* el deglutir, 
y  »  catet»

—á U  enajena te pogramo.
R. O. L-

Más que Primo Camera
En Bosnia existe una raza de hombres 
que rebasa los dos metros de altura
M VCHOS nudrileóoe tienen la idea de qu* te hombre 

Tfiáe alto del mundo es el botones dte Chíó Albom- 
bra. Tamb-én ha? gante que otorga ese titulo a 

Primo Camera o a otroe gigantea que en ti mundo han 
«ido. A  esta gente la conviene aaber que en. el corazón de 
los Balcones, eo los palees montañosoe de la  Bosnia Meii- 
dional, existe una raza de hombree de altura descomunoL 
Son, sin duda, loe hombres más altos dte mtmdo. Midan, cuando 
menea, doe metros, y  desda tiempos l^endaxio* reciban te nom­
bre ds "momsis". Los "momsis" ae han dedicado siempre e^ie- 
ciolmente ol pastoreo y hasta hace muy poco tevian casi en 
estado salvaje. De tal estado -riño a  sacorioe 1& Corte vienesa 
cuando acogió a  la provincia ba jo . su Imperio. Loe “momsla" 
fueron llevados a loa cuartteee y  una vez inetruídos mílltannen- 
te se lee envió a loe frentes de batalla de 1» guerra mundial 
de 1914. Era gente brava que se comportaba heroicamente, pero 
como su altura Hs hacia ofrecer un blanco magnifico pera laa 
tropos enemigas, terminaron por prestar servicioe de retaguar­
dia, siendo preferidos en la custodia de 1<m  aoldodos deoert&e» 

Et principa] problema que plantearon los "momsis" durante 
su vida militar fué el de los oficiaíes, que tuvierñn que ser ele­
gidos coo arreglo a su estatura, ya que en otro caso resoltaba 
ridiculo que una tropa de gigantes fuera conducida por una 
oficéolidad en comparación, de enanon.

El chofer-autor que acaba 
de ESTRENAR EN MADRID
T e ñ e  tm fípo pa tr ia r­

cal, en tre  severo y 
b o n a c h ó n .  Im pon ­
drían demaa'-ado res­

peto  su ceño, que se fru n ­
ce  oon frecuencia/ las cejas 
pobladas y  a lgo  m e fis to fí- 
l ic a »,  « i  a l em pegar a  eon- 
veraar uo se convirtiese ca­
s i en  un muchacho, tm  poeo 
timédo y  o tro  poco justa ­
m ente m oaneoido po r haber 
logrado sa lir del anónima  
de una v ida  de üustones a r- 
tístieas—p e ro  esclava de ¡a 
tarea heroica  que s ign ifica  
sacar adelante fttwue hi- 
jo s  —  y  ecmaeguir lo  que 
constituye e l sueño de to ­
dos loe autores de p rov in ­
c ias : estrenar en Madrid. 
A s i ee Enrique B eltrán , et 

.com ediógrafo v a l e n c i a n o  
qne ha e s c r i t o  la  m ayor 
parte  de sus obras agarra­
do a l volante de nn taxi.

— iC%ubttas comedias ha 
eeorito usted !

— N o  puedo deciríe con  
exactitud  cuantas. P e ro  des­
de e l año  28 bosta ahora  
han sido nmchas las que he 
conseguido estrenar... K o  
estoy d e s c o n t e n t o .  B ay  
quien  se pasa la  vida eon 
WM com edia d e b a j o  del  
b r a e o  pretendiendo ablan­
dar te coraoóM de empresa­
rios  y  artistas y  n o  consi­
gu e  nada,

— E s o  parece dem ostrar 
que n s t e d  consiguió  ten 
g r a n  esfuerzo su primer 
estreno.

-~ ¡A y !. . .  V s ied  n o  sabe 
te dnimo, la  audacia y  te 
va lo r que dan mueve hijos.

— A  f o r  tunadamente, no. 
P e ro  también le guiaría la 
afición.

—̂ « e n o ,  eso ee lo prin- 
tepoL A  m i s i e m p r e  me 
guatd mstoho e l teatro.

De ebanista a dueño de un bar, de dueño de 
un bar a taxista y de taxista a comediógrafo

— i&dbieme usted de su ■. 
prim era  comedia.

— D ije  antes qne fué  en 
te aña 28. E n  Valencia. En ­
tonces era y o  dueño del bar

“E n tre  áermonoe” . M e j o r  
dicho, “ E n t r e  cherm ans", 
porque, com o todas ¡as que 
hice después, estaba escrita  
en valenciano.

Inglés. Y  a ili, detrás  dte 
m ostrador, m ien tras  aten­
día a  los clientes y  a l ne­
gocio, pergueñé  « t i  prime­
ra obrita . 8 é  estrenó en N o ­
vedades, que es e l teatro  
donde se lanza Ja prim era  
creación  de todos los a u to ­
res valencianos.

— i  Tu-po éxito !
— D e  critica , no. D ijeron 

que estaba m a l construida, 
que la  técn ica  n o  era bue­
na... P e ro  Jo c ie r to  es que 
obtuvo  ciento oteiento re ­

presentaciones. Sa titulaba

— i  Tam bién esta que se 
represerUa a q u i!

— Si. P e ro  hicbnos la  tra ­
ducción en tre  m i colabora­
dor y  yo, para poder estre­
narla en Madrid.

— ¿ <9 o ]  a  m  e nte para ei 
teatro  ha escrito  usted !

■—Tam bién  alguna carta  
a mis am igos. Euera de ese, 
nada. E n  m i juventud  fu i 
ebanista, después com pré  el 
bar y  p o r úU im o vendí te 
bar para comprar un taxi.

-  Q n e  vendió usted para

dedicarse exciusivom ente  
escrib ir comedias...

— N o , n o ; nada de eso. B »  
la  actualidad soy ta x  ista. 
B a d a  tiem po qu s  m is  ote*, 
vidades com o a u to r habian 
quedado relegadas {a l m e­
n e e  aparentemente) te olvi­
do, cuando as presentó  «  
r^rreaeníante del señor A l  
ba en la  parada donde no* 
encontrábam os m i ta x i j  
yo. Quedé sorprendido cuan, 
do o i qus m e  contaba  *n  
propia historia. Venta a pro , 
ponerm e que le  diera a lgia  
na ccm ed a  para la  com pa­
ñía. Protesté. “N o  qu ie n  
saber nada de tea tro ", le d i 
jo . P e ro  a l f in  m e d i pa„ 
venddo. Y  ya ve usted 
resultado...

— tA lg o  en preparación!, 
— Si, una comedia en 

laboración con  A lfred o  S oe . 
tttn, que han prom etido  ete 
trenarnos D avó  y A lfayate , 

— t E n  M a d rid !
—B i.
— t  Cuánto tiem po tarda  

usted en escrib ir una com e , 
a u t !

— Vnos quince dios. B e - 
cuerdo que en hacer “Bou, 
tre  vherm ans" tardé sola­
m ente  tres...

— ¿Dónde y  a  qué horas 
escribe usted !

— En cualquier porte y  a  
cualquier hora. E l s itio  p- 
2o de menos: apoyado en  '  
volante del tax i, en casa, » .  
te co/é; hasta, com o e l g ra t 
Benavente, en ta cam a ...

P itar Y V a r s
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iOH, EL CAMPO! Por Garrido

El cine american® SE VA AL OESTE

U N A D ISTRACCIO N DE DON JAC INTO

E n  su reducida peña d d  ca fi, 
cinto Benavente se vid txmtproTnetM» 
una ocas ón  a  con ta r e l argum ento  de  ̂
coenedúz que se propon ía  eejnbir 
mente. F u é  ta i e l éx ito  de Ja narroctó», 
todos los am igos ds don Jacin to lle g a r^  
entusiasmarse, incluso e l p rop io  ilusfrt tu 
ío r , que pocas veces consigue  enfueioMMk 
se p o r nada. D em uestra  que don Jacinto^ 
hallaba un poquiCin conmovido ed Asóte 
que ot sdür del café, ya ¡inalizadc sl 
ble esparcimiento, Benavente, que n  Xiq 
quitado un mo?nento las gafas pora «j* 
piarlas, se lo* fu é  a  poner en la coOo 11, 
dió cuenta de que habían 'cambiado át 
la r ; es decir, que las suyas de "ver" tetm 

sido substituidas p o r unas negras "pa ra  e l soT’ .
E n  e l m om ento de mds ernoción del re la to  de su argaaMM* 

é l m ism o taa habia trocado por otras de uno d e  los conterl«|B 
que las habia dejada sobre la  mesa. Y  de este m odo ¡ * t  «tm 
se v id  por prim era ves a  don Jacin to Bono/vente con uno* 
negros, com pletam ente a la moda de los tiempos

COSTUM BRES TR ASN O C H A D AS

Cuando Conchita Montee llegó a Holly­
wood, legró entre *u* amistades que lae 
tuvo entre lae grandSt "eetrella*”  en calidad 
y  en cantidad— un éxito extraordinario por 
•u delicada bellaza y  autii ingenio. Conchita 
pudo demostrar allí aobradamente qué todo' 
eso de la España de pandereta y  de| tópico 
pintorlsco ee un cuento chino, én el que 
no creen ya ni la* Ingenuas y  alocadas 
“ g ir lt" del Broadway neoyorquino. Sin em­
bargo, un gran actor de la pantalla, popular 
en todo el rmindo, ee creyó en él deber, por 
devoción y por galantería, da d irig ir un 
piropo a Conchita.

Sonriente y  encantadora, le expuso su ex- 
trañeza Conchita al insólito galanteador, di. 
eiéndole:

Pero ¿cómo? ¿También aquí, ustedes, usan el piropo?
— Pues qu^-contestó «I interpelado—, ¿no es ésté uso y es» 

tumbre de España?
— Sería antiguamente— rechazó Conchita do plano— , porqM 

qu i es en la España actual, que «s  la qus yo conozco, el 
de X  galantería en el hombre es no decir nuneá tonterías a •  
mujeres...

C AD A  COSA A  SU T IE M P O

Casimiro Ortaa, qu8 tanto hace retrsi< 
deznáa con eu estilo personal dé caneato 
saz la vida en el teatro, ea un hombrs 0  
no se rie nunca. Etete detallé no pasa 
VMtido para aua amigoe, qu* no 
prénden oómd el gracloeo actor jmode <M 
portarse de tan opuesta manera en sn «  
particular y  en la vida eseénloe. Uoe • 
estoe smlgos, sin duda el máa ingeon*? 
ta véa el más curloeo, le preguntó un 
Caalndro en eqtoe o parócrido* término* 

—Pero ¿es qus usted no se rí« ***
fuera de la  escena? ___

—̂ >a todo hay «n  X  vifia, del Señoe-'**^ 
tSstó Ortas muy amablé, man sin perd* 
gravedad habitual— ; pero é «  que yo *  

de vez en cuando m ] hora de «s ta r serlo.,
*~¿Y a  qué hora del dX  le oorrczponde eaa actitud *>7* 

extraña?
— ¡Ah ! EXo es Igual—cortó Casimiro Irreduoíbla y  decU-v 

A  la misma en que cualquiera me baga esa ]>regunta que 
acaba de forunularma

PANTALONES
F E M E N I N O S

U N A  nueva productora, 
fundada recientemente 
en Hollywood, tXne el 
propósito de 1 a n z  ar 

iwievamente al mercado clne- 
poatográQco l a s  películas del 
Oeste.

Aquellos paleajes d e  hori- 
tontes inBnltos que dieron una 
norma al cine para que vié­
ramos lo bello y  real que esta 
arte contenía, volverán a des- 
f iX r  por todas laa pantallas d ^  
mundo con sus típicos vestua­
rios de vaquero* del Oeste, 
sus 8 o  n r isas audaces y  su* 
corceles acostumbrado* ya a 
o ír  lo* gritos de guerra de los 
“ b Io u x ” .

Aquellas película*, en don­
de siempre—*  pesar de enor-
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V U E L V E N  LOS "C O W -B O YS"
me* dificultades—triunfaba el 
“ bueno”  y  *e  casaba con X  
muofaachiX rubia, h ija del ri­
co ranobero, fueron la* que 
marcaron una trayectoria de 
lo que podX  ser una noveW 
de Zane G r e y ,  Xterpretada 
por Jack Holt, Tom  Mix. Hoot 
Glbson o  T im  M e Coy, todoa 
ello* dieatroe y  báb i'ei jine­
tes cc»no pésimo* actores.

Pero esto* caballero* de las 
praderas nos dXron el tono 
de un estilo nuevo y  n »  en­
señaron las inmensa* probabi­
lidades de lo  que podX  hacer­
se en e| ancho espacio, s i n 
amaneramiento* de vX jos  es­
cenarios y  lejos de la  luz ar­
tificial de ucoe Estudios,

Demasiado sé que esX  cla­
se de Sima tienen un núme­
ro considerable de espectado­
res. E ] público ingenuo d* lo* 
clasa de barriada vibrará de 
emoción ante el héroe que al 
galope de su caballo— un ca­
ballo de un rancho de SanX  
Bárbara—a'canza al “m  a lo" 
eo una senda, donde al final 
hay una de esa* casas de m a­
dera que tienen un rifle tras 
de au puerta.

Recordamos a Tom  M X —hé­
roe público número 1—cozno el 
cgw-boy más especXcuIar del 
Oeste. Avizoraba eco  sus ojo* 
el horizonte en X *  clam e ma«

ñañas del Far-W esL L e jo* de 
ál y  tras un matorral cual­
quiera un piel roja, tanpasüñá 
sin movérsete un sale múscu­
lo en su cara, le  e s p ia b a .  
“ Ojo de Halcón”  sa arrastraba 
después, rápido^ hacX  su tri­
bu, dando la  v »  de aXrma. 
Ua rostro pálido habX sido 
visto por los alrededores del 
poblado.

Corrían entonces presuroio* 
én caballos s ia  montura^ pero 
cuando llegaban al altozano *1 
rostro pálido odioso no estaba 
allL

T  ya  enardecido* p o r  su 
aguardiente y  sus canto* gute 
rreros, g a l  opaban freuétlco* 
hasX  encontrar una caravana 
de buscadores de oro que des­
cansaba en las márgenes de 
un rio. Una batalla eangrien- 
X  se désaircUaba sitonces.

L o *  rifles maravillosos qu* 
jamás se les agotan lae muni­
ciones se cansaban de disparar 
y  m atar Indios y  caballos en 
caídas aparatosas. Los  defen­
sores, todos están heridos, y  M 
más viejo, muerto. Pero cuait- 
do y a  desfallecen— ua grupo 
DUmeroso d* caballlstaj surge 
de improviso. Nuestro béroe^ 
a  da cabeza, viene con uoo* 
cuanto* ‘ ‘cbtco*" det Far-W esL 
A. quienes bn e l "Saloon”  del 
ptóximo pueblo los áreogú «n-

bido én e l mostrador, lleno de ^  
' c<q>as d « whisky, Mr

¡Cuántas escenas como e s X  ' i  
hemo* preseoctedo! :

Randoip ScotL Joel Me Crea, :  
Gary Cooper y  otroe deben su = 
popuXridad a esX  o'.ase de |:  
pelícuXn, Volverá otra vez a i :  
oírse la  gritería  ensordecedora :  
en las salas de lo* cX ee ante :  
él galopé dé¿ caballo o  ante ; | 
X  presencX del cow-boy con 
una p X t ^  en cada mano...
Loe rancboe de la  luminosa 
Cklifom ia volverán a inquie­
tarse. L o *  “alegres chicos”  del 
Oeete ya se entrenan a tirar 
st lazo y  IX r  cigarrillos con 
m  soX  mano.

M uy pronto, unos cuantos se­
ñores llegarán a X s  ubérrimas 
praderas con máquinas y  obje­
tos caprichosos para tomar X  
vida azarosa d e i  cow-boy y  
emocionar después a  todos loa 
público* con sus aventuras, con 
sus puño* 7  su pisto'a, que 
jamás es encasquUX y  siem­
pre tiesa balas.

Ramón LE B R E R O

L a  guerra y  el cine influyen mucho en la mod* 
ntínina. La* tareas bélicas han obligado a a>** 
mujer usara uniforme* on lo* qu* «t  panXlón 
ba cUmo prenda imprescindible. Y  el ciña comee** 

por inventor qu# X  mujer estaba m é* guapa vistjpnd* 
pijamas dei varón y  ahora ha llevado con bastante édl* 

los pantalones a X  v X  pública—
Por la mañiana, la mujer salo a la callo eon una 

queto que la marea tu esbelta cintura y  con uno* P*^ 
talones largo* qu* estén en bastonte contradicoién riP 
falda corto, pero es la moda— ^

Donde puode apreciarse ei arraigo con que se 
nuevo modelo o* en lae fotografías quo recibimos 
pXyas e*tran jeraa Todo* los tra je* do rrfañana en 
toral americano son a bato de pantolen**— En la* e^*^ 
franoasas tomUán laa mucteachat llega* al arenal eé* 
indumento mascwMne- Y  aquí, en San Sebastián, y* 
moa bastantes damitos que están muy bien in fom **^

:  del último figu
S ¿ Y  qué dice X  Moral? — no* preguntarán algu**®*
:  Meadas conciencia*.
2 Verán usted*» » todo* sabemos que la falda era el
~ de X  MeraL Según qiae X  falda alargara o acortsef
:  «uefo, X  Moral goaaba o  padecía... La guerra, eon **■*
2  zonea eoonómicaa, recortaba mucho a la moral f en**'

B U E N A S  M O C H E S
n o  s o a t í c n e  c o r v c s p o n -  E 

d c n c í n  n i  d c v n e l v e  I o «  

o r i i t n n le B o

¿  •  — • >ww V» V ^ » « « v « e  I V  • V »  IJ S U W IS V  a  I I  IV *

2 ce* las mujerea, debido a la* dificultads* textile»,
2 ñabán algo más do la rodilla... Ahora, en esto
S inicial, o* posible qus la mujer haya acudido a k>»
:  Iones dd  marido como salvador recurso para eviten
:  la flalda bata e( record de X  parvédad— ^
S Así es que, según nuestra modesto opinión, el „ . .
2 án la mujer tapa mucha más Moral que X  falda 
:  Y  e* de suponer que su uso merezca una' gran
;  m ientra* la* fábrica* no produzcan tejidos con 
:  dad... Lo único verdaderamente grava es que a loe 
:  to * tes diera por cortar si pantalón fémentno, é
:  cteron con las (s\dsa, que en su primera época barrí
:  suelo— gpo-
;  Entonce* sárfa el momento de que los moralista*
2 sléran reparos— Por ahora, la mujer con pst'lelon*^ fj»* 

parece muy bXn— |8e  X  puedo hablar y  decir m 
mé* cosaal

BU E NAS n o c h e s
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